
MES DE JULIO 

dedicado a los santos Ana y Joaquín 

Abuelos de Jesus 

 

 

Oh Dios, me enseñaste desde mi juventud, 

Y hasta ahora he manifestado tus maravillas. 

Aun en la vejez y las canas,  

oh Dios, no me desampares, 

hasta que anuncie tu poder a la posteridad, 

y tu potencia a todos los que han de venir. 

(Salmo 71, 17-18) 

 



Introducción: Nosotras, las Hermanas de Santa Ana, les invitamos 

con alegría a rezar durante todo el mes de julio, dedicado a nuestros 

Santos Patrones Ana y Joaquín, abuelos de Jesús, también porque el 

Papa Francisco ha decidido instituir, la Jornada mundial de los 

Abuelos y los Mayores, que se celebrará todos los años el cuarto 

domingo de julio, cerca de la fiesta de los santos Joaquín y Ana, los 

"abuelos" de Jesús.  

Les ofrecemos, cada día, una reflexión sobre los "Ancianos" tomada 

del Magisterio de la Iglesia, para que pueden interiorizar y rezar. 

Esquema 

- Reflexión propuesta para cada día 

- Oración: 

Señor Jesús, ayuda a las familias, las comunidades y la sociedad a 

valorar la presencia y el rol de los Mayores y Abuelos. Ellos nunca 

sean ignorados ni excluidos, sino que siempre encuentren respeto y 

amor. Ayúdales a vivir en paz y a sentirse acogidos durante todos los 

años de vida que Tú les concedes. 

Santa Ana y San Joaquín, rueguen por nosotros y ... (se pueden 

agregar otros nombres e intenciones) 

MENSAJES DE LOS PONTÍFICES A LOS MAYORES 

1. La vejez, de modo particular, es un tiempo de gracia, en el que el 

Señor nos renueva su llamado: nos llama a custodiar y transmitir la 

fe, nos llama a orar, especialmente a interceder; nos llama a estar 

cerca de quien tiene necesidad... Los ancianos, los abuelos tienen una 

capacidad para comprender las situaciones más difíciles: ¡una gran 

capacidad! Y cuando rezan por estas situaciones, su oración es fuerte, 

es poderosa. 



A los abuelos, que han recibido la bendición de ver a los hijos de sus 

hijos (cf. Sal 128, 6), se les ha confiado una gran tarea: transmitir la 

experiencia de la vida, la historia de una familia, de una comunidad, 

de un pueblo; compartir con sencillez una sabiduría, y la misma fe: ¡el 

legado más precioso! Dichosas esas familias que tienen a los abuelos 

cerca. (PAPA FRANCISCO, Encuentro con los ancianos, 28 de 

septiembre de 2014) 

2. Vengo entre vosotros como obispo de Roma, pero también como 

anciano de visita a sus coetáneos. Sobra decir que conozco bien las 

dificultades, los problemas y las limitaciones de esta edad, y sé que 

estas dificultades, para muchos, se han agravado con la crisis 

económica. A veces, a una cierta edad, sucede que se mira al pasado, 

añorando cuando se era joven, se tenían energías lozanas, se hacían 

planes de futuro. Así que la mirada, a veces, se vela de tristeza, 

considerando esta fase de la vida como el tiempo del ocaso. Esta 

mañana, dirigiéndome idealmente a todos los ancianos, consciente 

de las dificultades que nuestra edad comporta, desearía deciros con 

profunda convicción: ¡es bello ser anciano! En cada edad es necesario 

saber descubrir la presencia y la bendición del Señor y las riquezas 

que aquella contiene. ¡Jamás hay que dejarse atrapar por la tristeza! 

Hemos recibido el don de una vida larga. Vivir es bello también a 

nuestra edad, a pesar de algún «achaque» y limitación. Que en 

nuestro rostro esté siempre la alegría de sentirnos amados por Dios, 

y no la tristeza. (PAPA BENEDICTO XVI, visita a la casa-familia "Viva 

los ancianos" Roma, 12 de noviembre de 2012) 

3. Mi pensamiento se dirige con afecto a todos vosotros, queridos 

ancianos de cualquier lengua o cultura. ... Queridos hermanos y 

hermanas: a nuestra edad resulta espontáneo recorrer de nuevo el 

pasado para intentar hacer una especie de balance. Esta mirada 

retrospectiva permite una valoración más serena y objetiva de las 



personas que hemos encontrado y de las situaciones vividas a lo 

largo del camino. El paso del tiempo difumina los rasgos de los 

acontecimientos y suaviza sus aspectos dolorosos. Por desgracia, en 

la existencia de cada uno hay sobradas cruces y tribulaciones. A veces 

se trata de problemas y sufrimientos que ponen a dura prueba la 

resistencia psicofísica y hasta conmocionan quizás la fe misma. No 

obstante, la experiencia enseña que, con la gracia del Señor, los 

mismos sinsabores cotidianos contribuyen con frecuencia a la 

madurez de las personas, templando su carácter. (SAN JUAN PABLO 

II, Carta a los ancianos, 2) 

4. Queridos hermanos y hermanas ancianos, a veces los días parecen 

largos y vacíos, con dificultades, pocos compromisos y encuentros; 

no os desaniméis nunca: sois una riqueza para la sociedad, también 

en el sufrimiento y la enfermedad. Y esta fase de la vida es un don 

igualmente para profundizar en la relación con Dios. El ejemplo del 

beato Papa Juan Pablo II fue y sigue siendo iluminador para todos. No 

olvidéis que entre los recursos preciosos que tenéis está el recurso 

esencial de la oración: haceos intercesores ante Dios, rogando con fe 

y constancia. Orad por la Iglesia, también por mí, por las necesidades 

del mundo, por los pobres, para que en el mundo no haya más 

violencia. La oración de los ancianos puede proteger al mundo, 

ayudándole tal vez de manera más incisiva que la solicitud de 

muchos. Quisiera encomendar hoy a vuestra oración el bien de la 

Iglesia y la paz en el mundo. El Papa os quiere y cuenta con todos 

vosotros. Sentíos amados por Dios y llevad a esta sociedad nuestra, 

frecuentemente tan individualista y eficientista, un rayo del amor de 

Dios. Y Dios estará siempre con vosotros y con cuantos os sostienen 

con su afecto y ayuda. (PAPA BENEDICTO XVI, visita a la casa-familia 

"Viva los ancianos" Roma, 12 de noviembre de 2012) 

5. ¿Qué es la vejez? ... La infancia y la juventud son el periodo en el cual 

el ser humano está en formación, vive proyectado hacia el futuro y, 



tomando conciencia de sus capacidades, hilvana proyectos para la 

edad adulta, también la vejez tiene sus ventajas porque —como 

observa San Jerónimo—, atenuando el ímpetu de las pasiones, 

acrecienta la sabiduría, da consejos más maduros. En cierto sentido, 

es la época privilegiada de aquella sabiduría que generalmente es 

fruto de la experiencia, porque el tiempo es un gran maestro. Es bien 

conocida la oración del Salmista: “Enséñanos a calcular nuestros 

años, para que adquiramos un corazón sensato” (Sal 90,12). SAN 

JUAN PABLO II, Carta a los ancianos, 5) 

LA IGLESIA Y LOS ANCIANOS 

6. En la tradición de la Iglesia existe un bagaje de sabiduría que siempre 

sostuvo una cultura de cercanía a los ancianos, una disposición al 

acompañamiento afectuoso y solidario en esta parte final de la vida. 

Esa tradición tiene su raíz en la Sagrada Escritura, como lo atestiguan, 

por ejemplo, estas expresiones del Libro del Sirácides: «No 

desprecies los discursos de los ancianos, que también ellos 

aprendieron de sus padres; porque de ellos aprenderás inteligencia y 

a responder cuando sea necesario» (Sir 8, 9). (PAPA FRANCISCO, 

Audiencia general, 4 de marzo de 2015) 

7. El Evangelio viene a nuestro encuentro con una imagen muy 

hermosa, conmovedora y alentadora. Es la imagen de Simeón y Ana, 

de quienes se habla en el Evangelio de la infancia de Jesús escrito por 

san Lucas. Eran ciertamente ancianos, el «viejo» Simeón y la 

«profetisa» Ana que tenía 84 años. Esta mujer no escondía su edad. 

El Evangelio dice que esperaba la venida de Dios cada día, con gran 

fidelidad, desde hacía largos años. ... Y, cuando María y José llegaron 

al templo para cumplir las disposiciones de la Ley, Simeón y Ana se 

movieron por impulso, animados por el Espíritu Santo (cf. Lc 2, 27). El 

peso de la edad y de la espera desapareció en un momento. Ellos 

reconocieron al Niño, y descubrieron una nueva fuerza, para una 



nueva tarea: dar gracias y dar testimonio por este signo de Dios. 

Simeón improvisó un bellísimo himno de júbilo (cf. Lc 2, 29-32) —fue 

un poeta en ese momento— y Ana se convirtió en la primera 

predicadora de Jesús: «hablaba del niño a todos lo que aguardaban la 

liberación de Jerusalén» (Lc 2, 38). ... Queridos abuelos, queridos 

ancianos, pongámonos en la senda de estos ancianos extraordinarios. 

Convirtámonos también nosotros un poco en poetas de la oración: 

cultivemos el gusto de buscar palabras nuestras, volvamos a 

apropiarnos de las que nos enseña la Palabra de Dios. La oración de 

los abuelos y los ancianos es un gran don para la Iglesia... nosotros 

necesitamos ante todo ancianos que recen, porque la vejez se nos 

dio para esto. (PAPA FRANCESCO, Udiencia general, 11 Marzo 2015) 

8. La solidaridad entre jóvenes y ancianos, ha ayudado a que se 

comprenda que la Iglesia es efectivamente familia de todas las 

generaciones, donde cada uno debe sentirse «en casa» y donde no 

reina la lógica del beneficio y el tener, sino la de la gratuidad y el 

amor. Cuando la vida se vuelve frágil, en los años de la vejez, jamás 

pierde su valor y dignidad: cada uno de nosotros, en cualquier etapa 

de la existencia, es querido, amado por Dios, cada uno es importante 

y necesario (PAPa BENEDICTO XVI, Visita a la casa-familia "Viva los 

ancianos", Roma, 12 de noviembre de 2012) 

9. Es necesario que la acción pastoral de la Iglesia estimule a todos a 

descubrir y a valorar los cometidos de los ancianos en la comunidad 

civil y eclesial, y en particular en la familia. En realidad, «la vida de los 

ancianos ayuda a clarificar la escala de valores humanos; hace ver la 

continuidad de las generaciones y demuestra maravillosamente la 

interdependencia del Pueblo de Dios. Los ancianos tienen además el 

carisma de romper las barreras entre las generaciones antes de que 

se consoliden: ¡Cuántos niños han hallado comprensión y amor en los 

ojos, palabras y caricias de los ancianos! y ¡cuánta gente mayor no ha 



subscrito con agrado las palabras inspiradas "la corona de los 

ancianos son los hijos de sus hijos" (Prov 17, 6)!» (FAMILIARIS 

CONSORTIO, 27) 

10. La Iglesia no puede y no quiere conformarse a una mentalidad de 

intolerancia, y mucho menos de indiferencia y desprecio, respecto a la 

vejez. Debemos despertar el sentido colectivo de gratitud, de aprecio, de 

hospitalidad, que hagan sentir al anciano parte viva de su comunidad. 

(PAPA FRANCISCO, Audiencia general, 4 de marzo de 2015) 

11. Un poco frágiles somos todos los ancianos. Algunos, sin embargo, son 

especialmente débiles, muchos están solos y con el peso de la 

enfermedad. Algunos dependen de tratamientos indispensables y de 

la atención de los demás. ¿Daremos por esto un paso hacia atrás? 

¿Los abandonaremos a su destino? Una sociedad sin proximidad, 

donde la gratuidad y el afecto sin contrapartida —incluso entre 

desconocidos— van desapareciendo, es una sociedad perversa. La 

Iglesia, fiel a la Palabra de Dios, no puede tolerar estas 

degeneraciones. Una comunidad cristiana en la que proximidad y 

gratuidad ya no fuesen consideradas indispensables, perdería con 

ellas su alma. Donde no hay consideración hacia los ancianos, no hay 

futuro para los jóvenes. (PAPA FRANCISCO, Audiencia general, 4 de 

marzo de 2015) 

12. Cualquier comunidad de la Iglesia, en la medida en que pretenda 

subsistir tranquila sin ocuparse creativamente y cooperar con 

eficiencia para que los pobres vivan con dignidad y para incluir a 

todos, también correrá el riesgo de la disolución, aunque hable de 

temas sociales o critique a los gobiernos. Fácilmente terminará 

sumida en la mundanidad espiritual, disimulada con prácticas 

religiosas, con reuniones infecundas o con discursos vacíos. Jesús, el 

evangelizador por excelencia y el Evangelio en persona, se identifica 

especialmente con los más pequeños (cf. Mt 25,40). Es indispensable 



prestar atención para estar cerca de nuevas formas de pobreza y 

fragilidad donde estamos llamados a reconocer a Cristo sufriente, 

aunque eso aparentemente no nos aporte beneficios tangibles e 

inmediatos: los sin techo, los toxicodependientes, los refugiados, los 

pueblos indígenas, los ancianos cada vez más solos y abandonados, 

etc. (Cf. EVANGELII GAUDIUM, 207, 209, 210) 

13. En el Sínodo, uno de los jóvenes auditores proveniente de las islas 

Samoa, dijo que la Iglesia es una canoa, en la cual los viejos ayudan a 

mantener la dirección interpretando la posición de las estrellas, y los 

jóvenes reman con fuerza imaginando lo que les espera más allá. No 

nos dejemos llevar ni por los jóvenes que piensan que los adultos son 

un pasado que ya no cuenta, que ya caducó, ni por los adultos que 

creen saber siempre cómo deben comportarse los jóvenes. Mejor 

subámonos todos a la misma canoa y entre todos busquemos un 

mundo mejor, bajo el impulso siempre nuevo del Espíritu Santo. 

(CHRISTUS VIVIT, 201) 

14. La mayoría de las familias respeta a los ancianos, los rodea de cariño 

y los considera una bendición. Un agradecimiento especial hay que 

dirigirlo a las asociaciones y movimientos familiares que trabajan en 

favor de los ancianos, en lo espiritual y social [...] En las sociedades 

altamente industrializadas, donde su número va en aumento, 

mientras que la tasa de natalidad disminuye, estos corren el riesgo de 

ser percibidos como un peso. Por otro lado, los cuidados que 

requieren a menudo ponen a dura prueba a sus seres queridos. 

Valorar la fase conclusiva de la vida es todavía más necesario hoy, 

porque en la sociedad actual se trata de cancelar de todos los modos 

posibles el momento del tránsito. La fragilidad y la dependencia del 

anciano a veces son injustamente explotadas para sacar ventaja 

económica. Numerosas familias nos enseñan que se pueden afrontar 

los últimos años de la vida valorizando el sentido del cumplimiento y 



la integración de toda la existencia en el misterio pascual. Un gran 

número de ancianos es acogido en estructuras eclesiales, donde 

pueden vivir en un ambiente sereno y familiar en el plano material y 

espiritual. La eutanasia y el suicidio asistido son graves amenazas 

para las familias de todo el mundo. Su práctica es legal en muchos 

países. La Iglesia, mientras se opone firmemente a estas prácticas, 

siente el deber de ayudar a las familias que cuidan de sus miembros 

ancianos y enfermos. (AMORIS LAETITIA, 48) 

15. El amor vivido en las familias es una fuerza constante para la vida de 

la Iglesia. El fin unitivo del matrimonio es una llamada constante a 

acrecentar y profundizar este amor. En su unión de amor los esposos 

experimentan la belleza de la paternidad y la maternidad; comparten 

proyectos y fatigas, deseos y aficiones; aprenden a cuidarse el uno al 

otro y a perdonarse mutuamente. En este amor celebran sus 

momentos felices y se apoyan en los episodios difíciles de su historia 

de vida [...] La belleza del don recíproco y gratuito, la alegría por la 

vida que nace y el cuidado amoroso de todos sus miembros, desde 

los pequeños a los ancianos, son sólo algunos de los frutos que hacen 

única e insustituible la respuesta a la vocación de la familia, tanto 

para la Iglesia como para la sociedad entera. (AMORIS LAETITIA, 88) 

16. «No me rechaces ahora en la vejez, me van faltando las fuerzas, no 

me abandones» (Sal 71,9). Es el clamor del anciano, que teme el 

olvido y el desprecio. Así como Dios nos invita a ser sus instrumentos 

para escuchar la súplica de los pobres, también espera que 

escuchemos el grito de los ancianos. Esto interpela a las familias y a 

las comunidades, porque la Iglesia no puede y no quiere conformarse 

a una mentalidad de intolerancia, y mucho menos de indiferencia y 

desprecio, respecto a la vejez. Debemos despertar el sentido 

colectivo de gratitud, de aprecio, de hospitalidad, que hagan sentir al 

anciano parte viva de su comunidad. Los ancianos son hombres y 



mujeres, padres y madres que estuvieron antes que nosotros en el 

mismo camino, en nuestra misma casa, en nuestra diaria batalla por 

una vida digna. Por eso, ¡cuánto quisiera una Iglesia que desafía la 

cultura del descarte con la alegría desbordante de un nuevo abrazo 

entre los jóvenes y los ancianos! (AMORIS LAETITIA, 191) 

RELACIÓN JUVENTUD - ANCIANOS 

17. En la memoria de santos Joaquín y Ana, los “abuelos” de Jesús, 

quisiera invitar a los jóvenes a realizar un gesto de ternura hacia los 

ancianos, sobre todo a los que están más solos, en las casas y en las 

residencias, los que desde hace muchos meses no ven a sus seres 

queridos. ¡Queridos jóvenes, cada uno de estos ancianos es vuestro 

abuelo! ¡No les dejéis solos! Usad la fantasía del amor, haced 

llamadas, videollamadas, enviad mensajes, escuchadles y, donde sea 

posible respetando las normas sanitarias, id a visitarlos. Enviadles un 

abrazo. Ellos son vuestras raíces. Un árbol separado de las raíces no 

crece, no da flores ni frutos. Por esto es importante la unión y la 

conexión con vuestras raíces. “Lo que el árbol tiene de florido, vive 

de lo que tiene sepultado”, dice un poeta de mi patria. Por esto os 

invito a dar un aplauso grande a nuestros abuelos, ¡todos! (PAPA 

FRANCISCO, Angelus, 26.07.2020). 

18. Gracias a los progresos de la medicina la vida se ha alargado: pero la 

sociedad no se ha «abierto» a la vida. El número de ancianos se ha 

multiplicado, pero nuestras sociedades no se han organizado lo 

suficiente para hacerles espacio, con justo respeto y concreta 

consideración a su fragilidad y dignidad. Mientras somos jóvenes, 

somos propensos a ignorar la vejez, como si fuese una enfermedad 

que hay que mantener alejada; cuando luego llegamos a ancianos, 

especialmente si somos pobres, si estamos enfermos y solos, 

experimentamos las lagunas de una sociedad programada a partir de 

la eficiencia, que, como consecuencia, ignora a los ancianos. Y los 



ancianos son una riqueza, no se pueden ignorar.(PAPA FRANCISCO, 

Audiencia general, 4 de marzo de 2015) 

19. Deseo recalcar que los ancianos son un valor para la sociedad, sobre 

todo para los jóvenes. No puede existir verdadero crecimiento 

humano y educación sin un contacto fecundo con los ancianos, 

porque su existencia misma es como un libro abierto en el que las 

jóvenes generaciones pueden encontrar preciosas indicaciones para 

el camino de la vida. (PAPA BENEDICTO XVI, Visita a la casa-familia 

"Viva los ancianos" Roma, 12 de noviembre de 2012) 

20. «Sean sumisos a los ancianos» (1 P 5,5). La Biblia siempre invita a un 

profundo respeto hacia los ancianos, porque albergan un tesoro de 

experiencia, han probado los éxitos y los fracasos, las alegrías y las 

grandes angustias de la vida, las ilusiones y los desencantos, y en el 

silencio de su corazón guardan tantas historias que nos pueden 

ayudar a no equivocarnos ni engañarnos por falsos espejismos. La 

palabra de un anciano sabio invita a respetar ciertos límites y a saber 

dominarse a tiempo: «Exhorta igualmente a los jóvenes para que 

sepan controlarse en todo» (Tt 2,6). No hace bien caer en un culto a 

la juventud, o en una actitud juvenil que desprecia a los demás por 

sus años, o porque son de otra época. Jesús decía que la persona 

sabia es capaz de sacar del arcón tanto lo nuevo como lo viejo (cf. Mt 

13,52). Un joven sabio se abre al futuro, pero siempre es capaz de 

rescatar algo de la experiencia de los otros. (CHRISTUS VIVIT, 16) 

21. Hoy, gracias a Dios, los grupos de jóvenes en parroquias, colegios, 

movimientos o grupos universitarios suelen salir a acompañar 

ancianos y enfermos, o visitan barrios pobres, o salen juntos a 

auxiliar a los indigentes en las llamadas “noches de la caridad”. Con 

frecuencia ellos reconocen que en estas tareas es más lo que reciben 

que lo que dan, porque se aprende y se madura mucho cuando uno 

se atreve a tomar contacto con el sufrimiento de los otros. Además, 



en los pobres hay una sabiduría oculta, y ellos, con palabras simples, 

pueden ayudarnos a descubrir valores que no vemos. (CHRISTUS 

VIVIT, 171) 

22. La Palabra de Dios recomienda no perder el contacto con los 

ancianos, para poder recoger su experiencia: «Acude a la reunión de 

los ancianos, y si encuentras a un sabio júntate a él […]. Si ves a un 

hombre prudente, madruga para buscarlo, que tus pies desgasten el 

umbral de su puerta» (Si 6,34.36). En todo caso, los largos años que 

ellos vivieron y todo lo que han pasado en la vida, deben llevarnos a 

mirarlos con respeto: «Ponte de pie ante el hombre de canas» (Lv 

19,32). Porque «la fuerza es el adorno de los jóvenes, las canas son el 

honor de los ancianos» (Pr 20,29). (CHRISTUS VIVIT, 188) 

23. En la profecía de Joel encontramos un anuncio que nos permite 

entender esto de una manera muy bella. Dice así: «Derramaré mi 

Espíritu sobre toda carne y sus hijos y sus hijas profetizarán, y sus 

jóvenes verán visiones y sus ancianos soñarán sueños» (Jl 3,1; cf. Hch 

2,17). Si los jóvenes y los viejos se abren al Espíritu Santo, ambos 

producen una combinación maravillosa. Los ancianos sueñan y los 

jóvenes ven visiones. ¿Cómo se complementan ambas cosas?  

Los ancianos tienen sueños construidos con recuerdos, con imágenes 

de tantas cosas vividas, con la marca de la experiencia y de los años. 

Si los jóvenes se arraigan en esos sueños de los ancianos logran ver el 

futuro, pueden tener visiones que les abren el horizonte y les 

muestran nuevos caminos. Pero si los ancianos no sueñan, los 

jóvenes ya no pueden mirar claramente el horizonte. (CHRISTUS 

VIVIT, 192, 193) 

24. En el libro La sabiduría de los años, expresé algunos deseos en forma 

de pedidos. ¿Qué pido a los ancianos, entre los cuales me cuento yo 

mismo? Nos pido que seamos guardianes de la memoria. Los abuelos 

y las abuelas necesitamos formar un coro. Me imagino a los ancianos 



como el coro permanente de un importante santuario espiritual, en 

el que las oraciones de súplica y los cantos de alabanza sostienen a la 

comunidad entera que trabaja y lucha en el terreno de la vida. Es 

hermoso que «los jóvenes y las muchachas también, los viejos junto 

con los niños, alaben el nombre del Señor» (Sal 148,12-13). 

(CHRISTUS VIVIT, 196) 

25. Primera Jornada Mundial de los Abuelos y de los Ancianos: 

Escuchamos el Papa Francisco – “El 2 de febrero, celebraremos la 

fiesta de la Presentación de Jesús en el Templo, cuando Simeón y 

Ana, ambos ancianos, iluminados por el Espíritu Santo, reconocieron 

a Jesús como el Mesías. El Espíritu Santo suscita aún hoy en los 

ancianos pensamientos y palabras de sabiduría: su voz es preciosa 

porque canta las alabanzas de Dios y guarda las raíces de los pueblos. 

Nos recuerdan que la vejez es un regalo y que los abuelos son el 

eslabón entre las generaciones, para transmitir a los jóvenes 

experiencias de vida y de fe. A menudo se olvida a los abuelos y 

nosotros olvidamos esta riqueza de preservar las raíces y transmitir. 

Por eso he decidido instituir la Jornada Mundial de los Abuelos y de 

los Ancianos, que se celebrará en toda la Iglesia cada año el cuarto 

domingo de julio, cerca de la fiesta de san Joaquín y santa Ana, los 

“abuelos” de Jesús. Es importante que los abuelos se encuentren con 

sus nietos y que los nietos se encuentren con sus abuelos, porque —

como dice el profeta Joel—los abuelos soñarán frente a sus nietos, 

tendrán ilusiones [grandes deseos], y los jóvenes, tomando fuerzas 

de sus abuelos, irán adelante, profetizarán. Y precisamente el 2 de 

febrero es la fiesta del encuentro de abuelos con nietos”. (PAPA 

FRANCISCO, Angelus, 31 Enero 2021) 

Leemos el Mensaje, adjunto, del Papa Francisco para esta Jornada Mundial. 

26. Fiesta de Santa Ana y San Joaquín 



“Aceptamos el sufrimiento, convencidas que, ofrecido a Dios, es un 

medio precioso para contribuir a la edificación de nuestras 

comunidades y a la fecundidad de nuestra misión.  Estamos cerca de las 

Hermanas ancianas y enfermas, ofreciéndoles los cuidados necesarios, y 

las confiamos al Señor que es siempre un Padre amoroso”. 

(Constituciones SSA art. 88) 

Gracias demos, también por la santidad del Pueblo fiel de Dios que 

somos invitados a apacentar y, a través del cual, el Señor también 

nos apacienta y cuida con el regalo de poder contemplar a ese 

pueblo en esos padres que cuidan con tanto amor a sus hijos, en esos 

hombres y mujeres que trabajan para llevar el pan a su casa, en los 

enfermos, en las religiosas ancianas que siguen sonriendo. En esta 

constancia para seguir adelante día a día, veo la santidad de la Iglesia 

militante . Agradezcamos por cada uno de ellos y dejémonos socorrer 

y estimular por su testimonio; porque «eterna es su 

misericordia».(PAPA FRANCISCO, Carta a los Sacerdotes, 2019) 

Rezamos hoy, por las Religiosas/Religiosos y Sacerdotes Ancianos. 

27. Los ancianos son hombres y mujeres, padres y madres que 

estuvieron antes que nosotros en el mismo camino, en nuestra 

misma casa, en nuestra diaria batalla por una vida digna. Son 

hombres y mujeres de quienes recibimos mucho. El anciano no es un 

enemigo. El anciano somos nosotros: dentro de poco, dentro de 

mucho, inevitablemente de todos modos, incluso si no lo pensamos. 

Y si no aprendemos a tratar bien a los ancianos, así nos tratarán a 

nosotros. (PAPA FRANCISCO, audiencia general, 4 de marzo de 2015) 

28. “La eliminación de los ancianos de la vida de la familia y de la 

sociedad representa la expresión de un proceso perverso en el que 

no existe ya la gratuidad, la generosidad, esa riqueza de sentimientos 

que hacen que la vida no sea sólo un dar y recibir, es decir, un 

mercado...Eliminar a los ancianos es una maldición que esta sociedad 



nuestra se inflige a menudo a sí misma”  (J.M. Bergoglio, Solo el amor 

nos puede salvar, LEV, Ciudad del Vaticano 2013, p.83.) 

29. No siempre el anciano, el abuelo, la abuela, tiene una familia que 

puede acogerlo. Y entonces bienvenidos los hogares para los 

ancianos... con tal de que sean verdaderos hogares, y ¡no prisiones! 

¡Y que sean para los ancianos, y no para los intereses de otro! No 

deben de haber institutos donde los ancianos vivan olvidados, como 

escondidos, descuidados. Me siento cercano a los numerosos 

ancianos que viven en estos Institutos, y pienso con gratitud en 

quienes les visitan y se preocupan por ellos. Las casas para ancianos 

deberían ser los «pulmones» de humanidad en un país, en un barrio, 

en una parroquia; deberían ser los «santuarios» de humanidad 

donde el viejo y el débil es cuidado y protegido como un hermano o 

hermana mayor. ¡Hace tanto bien ir a visitar a un anciano! Mirad a 

nuestros chicos: a veces les vemos desganados y tristes; van a visitar 

a un anciano, y ¡se vuelven alegres! (PAPA FRANCISCO, Encuentro con 

los ancianos, 28 de septiembre de 2014) 

30. ¿Qué podemos darles los ancianos? «A los jóvenes de hoy día que 

viven su propia mezcla de ambiciones heroicas y de inseguridades, 

podemos recordarles que una vida sin amor es una vida 

infecunda»[106]. ¿Qué podemos decirles? A los jóvenes temerosos 

podemos decirles que la ansiedad frente al futuro puede ser vencida. 

¿Qué podemos enseñarles? A los jóvenes excesivamente 

preocupados de sí mismos podemos enseñarles que se experimenta 

mayor alegría en dar que en recibir, y que el amor no se demuestra 

sólo con palabras, sino también con obras. (CHRISTUS VIVIT, 197) 

31. En la Biblia se considera la longevidad una bendición de Dios; hoy 

esta bendición se ha difundido y debe verse como un don que hay 

que apreciar y valorar. Sin embargo a menudo la sociedad, dominada 

por la lógica de la eficiencia y del beneficio, no lo acoge como tal; es 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20190325_christus-vivit.html#_ftn106


más, frecuentemente lo rechaza, considerando a los ancianos como 

no productivos, inútiles. Muchas veces se percibe el sufrimiento de 

quien está marginado, vive lejos de su propia casa o se halla en 

soledad. Pienso que se debería actuar con mayor empeño, 

empezando por las familias y las instituciones públicas, para que los 

ancianos puedan quedarse en sus propias casas. La sabiduría de vida 

de la que somos portadores es una gran riqueza. La calidad de una 

sociedad, quisiera decir de una civilización, se juzga también por 

cómo se trata a los ancianos y por el lugar que se les reserva en la 

vida en común. Quien da espacio a los ancianos hace espacio a la 

vida. Quien acoge a los ancianos acoge la vida. (PAPA BENEDICTO XVI, 

Visita a la casa-familia "Viva los ancianos" Roma, 12 de noviembre de 2012) 

 

 

 

 

 

Enseñanos a contar 

nuestros días. 

Para que adquiramos  

un corazón sensato.  

(Sal 90,12) 


